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			A Cristina, madre de mis cuatro hijas

		
	
		
			
				Nota del autor
				Cómo leer este libro
			

			El libro que tienes en las manos es divulgativo, pero también puede servir para profundizar y orientar a aquellos que quieran ahondar en el tema o investigarlo. Por eso tiene diversas lecturas posibles.

			La primera es cronológica. Partimos de un análisis global del panorama actual familiar y acabamos con una guía para desarrollar la interioridad en la familia, pasando por un análisis de qué es la interioridad, qué obstaculiza su desarrollo en nuestras casas, qué áreas la componen y cómo trabajarla.

			La segunda es monográfica. Cada capítulo se centra en un aspecto concreto y puede ser abordado de manera aislada sin que necesariamente se haya leído el capítulo anterior.

			La tercera es de profundización. Basta con leer cada invitación a las notas y referencias en las que, además de referenciar las fuentes correspondientes, se dan más indicaciones o se aconseja alguna otra lectura en concreto.

			Espero que disfrutes de este libro y te siga apasionando la preciosa tarea de educar tu interioridad y la de tus hijos. Eso sí, sin echarse peso encima y aceptando que todos lo hacemos lo mejor posible.
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				1.
				Las piedras del camino
				El panorama familiar actual
			

			¿Hay tranquilidad en casa? ¿Sabemos generar sosiego a nuestro alrededor y gozamos del silencio? ¿Escucho a mis hijos? ¿Los acompaño o los dirijo? ¿Sé transmitirles paz? ¿Hacemos algún ritual? ¿Qué lugar ocupa la belleza en nuestra familia? ¿Y la solidaridad? ¿Educamos la interioridad de nuestros hijos? ¿Es un tabú? ¿Seguimos alguna tendencia concreta?

			
				1. ¿Qué nos está pasando?
				

				Hace unos años, mientras estaba de profesor de guardia en un instituto público en el que trabajaba, oí gritar a una chica de 15 años por los pasillos: «Lo maaaatoooo, como lo pille lo mato. Ese no vuelve a respirar en su p… vida». Finalmente la atendí lo más serenamente que pude y la acompañé a dar un paseo por el patio. El gran problema de Isa, así se llamaba la alumna, es que no encontraba su móvil.

				El mismo año, un tutorando de 4º de ESO me dijo que su madre le había prometido un tatoo para el hombro si en vez de suspender 8 asignaturas, como en la primera evaluación, suspendía solo 4 en la segunda. «¿Cuánto cuesta el tatoo?», le pregunté. «Unos 300 euros, profe, porque es especial», respondió Raúl. «Pero si tu madre está en paro», añadí. «Sí, pero mi padre no, profe», dijo él. (¡Cobraba 900 euros al mes!)

				Vivimos en una sociedad consumista y consumida, que entroniza lo efímero y no parece tener necesidad de encontrar un sentido, sino que está empeñada en acumular objetos y experiencias. Todos somos vulnerables a este materialismo irreflexivo, pero, sobre todo, los niños y los jóvenes, porque se encuentran en pleno proceso madurativo.

				En los últimos cinco años se ha quintuplicado el número de agresiones filio-parentales (hijos a padres),1 las cuales son más frecuentes en familias de clase media-alta. Más del 3 % de los adolescentes de entre 13 y 17 años han agredido físicamente a sus padres más de seis veces en el último año, y el 14 % admite haberlo hecho verbalmente. Tan solo en Cataluña 10 docentes en promedio piden ayuda al Departamento de Educación por ser víctimas de insultos o maltratos por parte de los alumnos. Por otra parte, en el último decenio se han identificado decenas de trastornos psicológicos infantiles, los cuales proliferan en nuestro entorno más inmediato. Algunos tienen relación con la adicción a alguna sustancia o con trastornos de orden emocional (drogadicción, bulimia, anorexia, SAN o síndrome de alimentación nocturna); otros, con la adicción a alguna actividad (ludopatía, vigorexia, nomofobia), o suponen el desorden de algún hábito (el estrés temprano, los «niños llave» –niños que llevan la llave colgada del cuello y se encuentran la casa vacía cuando llegan del colegio–, o los «llave cerrada», que no salen de la habitación). Otros presentan trastornos conductuales (Peter Pan o sobreprotección, el niño emperador –son el centro de atención–, agresivos…). Y otros son víctimas de la puerta giratoria (novios que salen y entran en casa tras las separación de los padres).2

				Por otra parte, es lamentable la medicalización a la que están siendo sometidos nuestros infantes y adolescentes. No se tolera ni el mínimo malestar y se recurre al medicamento con ligereza, lo cual está disminuyendo los niveles de adaptación y trasformación del dolor (resiliencia), algo tan necesario para la supervivencia de la especie humana. Cualquier problema cotidiano se enfoca como un trastorno mental y se consumen psicofármacos de manera abusiva y desordenada,3 incluso se permite su consumo arbitrario para la famosa «semana de exámenes». Esto se añade al consumo abusivo de drogas. De hecho, ya hay más muertes por abuso de medicamentos que por consumo de drogas. En este sentido, la directora de un colegio de un barrio acomodado de Barcelona me confesaba que un 40 % de los alumnos de bachillerato tomaba Concerta (metilfelinato) para dichos períodos. Se trata de un estimulante del sistema nervioso indicado en algunos casos de trastornos por déficit de atención e hiperactividad. Lo peor de ello es que ese medicamento, para el cual se necesita receta, era prescrito con demostrable ligereza por algún neurólogo.

				¿Qué nos está pasando? ¿Adónde queremos llegar?

			
			
				2. ¿Qué obstáculos encontramos para educar la interioridad?
				

				Cada época de nuestra historia ha tenido sus peculiaridades respecto al cultivo de la interioridad. En este sentido, la etapa preindustrial reunía tres características singulares: la escasez económica, la dominancia religiosa y el trabajo corporal-artesano. En cambio, en el siglo XXI, en el que nos está tocando vivir, se produce todo lo contrario, a pesar de la actual crisis económica: 1) el bienestar general es mucho mayor; 2) la laicidad se ha establecido en contra de la religión, y 3) no utilizamos prácticamente nuestro cuerpo ni para movernos ni para producir. Es evidente que en nuestra época se están sedimentando una serie de inercias que obstaculizan nuestra vida interior, la mayoría de las cuales son fruto de un desarrollo y crecimiento desmesurado, a veces malentendido y, muy frecuentemente, poco digerido. Prueba de ello son los excesos de producción o la obsolescencia programada, es decir, la premeditación y programación para que la vida útil de un producto sea corta, no funcional, inútil o inservible.

				Para facilitar nuestro análisis, podríamos agrupar estos obstáculos que nos alienan en siete: prisa, exceso tecnológico, virtualidad, infoxicación, hacer en vez de saber, los nuevos mitos y la falta de valores, aunque muy bien la tecnología, la virtualidad y la infoxicación –dígase intoxicación informativa– se podrían agrupar en uno solo y estar muy relacionados con la prisa.

				2.1. Viviendo la fast-life
					
					

					El tiempo es el nuevo oro. El mundo presuntamente civilizado se caracteriza por hacer las cosas cada vez en menos tiempo. Es la época fast, leemos libros que prometen aprendizajes o autoayudas ¡en una semana! Adelgazamientos ¡en quince días! Servicios al instante. No sé si a los lectores les suena eso de ¡lo quiero para ya! «¡Lo quiero para ayer!» corre por nuestras empresas.

					Los niños son víctimas del uso adulto del tiempo: tienen una clase diferente por hora, hacen actividades predeterminadas, disponen de veinte minutos para comer, solo treinta para el recreo, deben irse rápido a la cama… ¿Les resulta familiar eso de meter prisa por las mañanas a sus hijos para que se beban la leche? ¿Han salido a trompicones con los niños de casa alguna vez? ¿Nunca han tenido que «frustrar» el asombro con que sus hijos miraban o jugaban con algo para no llegar tarde?

					Estrés, estrés y más estrés. Esta palabra viene de dos vocablos latinos, stringere, que quiere decir estrecho o estrangulado (espacial y temporalmente hablando), y strictus, que significa ceñido. Por eso, tener prisa está hecho de mucho y de rápido. En este sentido, el ser humano no puede desarrollar la interioridad porque necesita tiempo y espacio. Además, creo interesante señalar que más que estar en el tiempo y en el espacio, nuestro ser profundo es tiempo y es espacio: somos tiempo y espacio. Por eso nos sentimos estrangulados cuando se nos aprieta o apresura. En algunas partes de África o Latinoamérica el hecho de ser estrictamente puntual es de mala educación. Hay un dicho africano que se dirige a nosotros, los occidentales: «Vosotros tenéis los relojes, nosotros el tiempo». Una vez quedamos a las 9.00 de la mañana a los pies del Puigmal con unos amigos ingleses para subir a la cima. Cada pareja subía con su coche por su cuenta y nos encontrábamos allí. Recuerdo que, después de hacer los más de 150 km desde nuestra casa, llegamos a las 9.10 y nos preguntaron con clara preocupación: «¿Qué os ha pasado? ¿Cómo es que llegáis tan tarde?».

				
					ANÁLISIS DEL PROPIO ESTRÉS

					Haced una lista de situaciones o cosas que hayan estresado últimamente a vuestra familia. Expresadlo con las palabras que queráis. Incluso tomadlo con humor. Reíros de ello.

					Asignad a cada cosa una «T» (tiempo) o una «E» (espacio) según se trate de algo que os APRESURABA o algo que os APRETABA.

					Poned una «m», una «c» o una «e» según se trate de una cuestión mental, corporal o emocional (puede haber más de una dimensión).

					A continuación planteamos las siguientes cuestiones:

					
							¿Qué características personales creéis que influyen en vuestro estrés?

							¿Cómo es vuestra respuesta al estrés? ¿Qué síntomas afloran?

							¿Qué hacéis normalmente para gestionarlo? ¿Lo prevenís o lo afrontáis? ¿Cómo?

							¿Habéis evaluado los resultados de enfrentarlo alguna vez?

					

					¡Intentar vaciarse y enlentecerse es de sabios!

				

				
					2.2. Invadidos por la tecnología
					

					Pegados al móvil

					La tecnología se ha metido en cualquier ámbito de nuestra vida y no llegamos a saber dosificarla convenientemente, lo cual ahoga nuestra capacidad de sentir y de percibir. Esa nueva «inflamación» llamada pantallitis convierte a nuestros hijos (y a nosotros), en algunos casos, en verdaderos adictos a la hiperestimulación. Una muestra de ello es la consulta compulsiva del smartphone mientras se hace otra cosa, lo cual se consideró una habilidad en su momento a la que una trabajadora de Apple y Microsoft, Linda Stone, bautizó como multi tasking en 1998 y que se ha convertido hoy día en patología.

					El abuso tecnológico no nos lleva a nuestro interior, sino que nos saca de él, nos distrae. Una profesora de secundaria a la que tuve como alumna en un curso de formación me explicó que una noche de fin de año reunió a todos sus hijos, con sus respectivas parejas e hijos, a cenar en casa. En total eran más de veinte. Al acabar el postre todos se pusieron a comunicarse a través del móvil (más de uno con alguien de los allí sentados), excepto ella, que esperaba, obviamente, compartir con ellos tan señalada noche y brindar con cava. ¡Se quedó de piedra! Como educadora, le sacó fruto, pues hizo una obra de teatro con los alumnos de su centro para parodiar tan estúpida y frecuente situación.

					El uso indiscriminado de las TIC (tecnologías de la información y la comunicación) en centros educativos, a diferencia de lo que la gente cree, no permite la construcción del pensamiento y merma las habilidades cognitivas, como la atención, la memoria o la abstracción, entre otras. Así lo atestiguan diversas investigaciones científicas de los últimos años.4 El uso de la pantalla favorece la dispersión y la distracción.

					No puedo ir a mi interior si salgo constantemente de él. Según el filósofo Xavier Zubiri –uno de los pensadores españoles más importantes del siglo XX–, somos seres sentientes,5 es decir, necesitamos sentir para todo, por lo que el intelecto es insuficiente para el conocimiento profundo de la realidad. Así pues, el ser humano conoce por impresión intelectiva y no por elucubración o por la suma de ideas o datos. De esta manera, la realidad es penetrada por nuestro ser y pasa a ser reidad. Por eso, si le quitamos sensación a la vida, la estamos «castrando» y violentando.

					Cabe tener en cuenta que la conciencia tiene cuatro afluentes: sensación, observación, concepto y conocimiento aconceptual (SOCK).6 Por eso es conveniente que nuestros hijos conozcan el aburrimiento, el tedio, la tristeza… Si no soportan convivir con todo eso, no serán capaces de construir nada real, es decir, hecho de sensaciones, pues todo será pura imagen (virtualidad).

					En cambio, parece ser que estamos ahogados en la tecnotelesfera y cada vez desde más temprano, hasta tal punto que hay neurólogos que pretenden que la nube sea nuestro futuro cerebro.7

					En un estudio estadounidense llevado a cabo en 2013 por la Common Sense Media,8 un organismo dedicado exclusivamente al estudio del uso de las nuevas tecnologías por parte de niños y jóvenes, se mostraba cómo el 38 % de los menores de 2 años utiliza un dispositivo virtual (teléfono, tableta o similar) y el 93 % de los adolescentes acceden diariamente a internet. En España, según un estudio de conectividad y menores hecho en 2014, el 30 % de los niños de 10 años tiene un móvil, el 70 % lo tiene a los 12 años, y un 83 %, a los 14 años. Otro dato sorprendente es que el 78,5 % de los niños de entre 11 y 14 años envía mensajes instantáneos por móvil, o que un 23 % de entre 10 y 14 años publica habitualmente vídeos y fotos. Lo peor es que, en contra de lo que se pretendía al favorecer la tecnología a los peques, son una ínfima minoría quienes crean contenidos, generan opinión o transmiten ideas y nuevas propuestas que mejoren la red. Se constata que nuestros hijos no han sabido integrar de manera positiva la web 2.0, y la han convertido en mero ocio y han hecho de ella un uso adictivo.9 Los adolescentes de países desarrollados como el nuestro pasan delante de una pantalla una media de entre 4 y 6 horas diarias.10 Y en Estados Unidos, más de 8.11

					Por eso existen ya clínicas de desintoxicación al respecto. Además, conozco de primera mano profesionales que ofrecen talleres preventivos para menores de diez años con el objetivo de hacer un buen uso de las redes sociales. Creo que nos estamos extralimitando.

					Abusar de la tecnología hace sentir peor al individuo. ¿Qué se construye cuando un adolescente se comunica continuamente de esta forma? Si nos dejamos llevar por el abuso, el cerebro se acostumbrará a manejar datos, pero si no hay sensación, el aprendizaje es meramente mental y la información no llega a instalarse en el propio ser.

					No se trata de una cuestión moral o ética, sencillamente nos sentimos mucho mejor si no abusamos de la tecnología y si no dejamos que invada nuestras vidas. A mí, concretamente, no me gusta estar continuamente fuera de casa, es decir, disperso.

					En la siguiente tabla te invito a realizar un análisis crítico.

				
				
					2.3. ¡Socorro, no puedo más!
 Un tsunami de información
					

					Vivimos en un mundo lleno de datos y de informaciones controvertidas. Emitimos y recibimos al día cientos de mensajes, la mayoría de los cuales aportan bien poco a nuestras vidas y contienen una información poco necesaria (el 87 % de los correos electrónicos que se reciben en el mundo son basura, según fuentes de Symantec).12 Se sabe científicamente que un trabajador medio se distrae decenas de veces por hora y que si nos fijamos atentamente en un estímulo, como podría ser la propia respiración, nos distraemos varias veces por minuto. ¿Cómo no va a pasar, por ejemplo, si recibimos una media de 3.000 impactos publicitarios? La información nos engulle, podemos afirmar que estamos infoxicados.13

					Así pues, estamos conectados a la red, pero desconectados de nosotros mismos. Cuando nos vamos a la montaña o a la playa decimos que vamos a desconectar, pero a lo que vamos es, realmente, a conectar con nuestro interior.
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No solo de datos vive el hombre

					Y lo peor, pienso, es que nos hemos convencido ilusoriamente de que teniendo más datos nos conocemos más y conocemos más nuestra vida. Hemos olvidado el verdadero significado de «conocer». Como diría mi madre: «¡Estáis todos confundidos!».

					¿A qué llamamos informar? ¿Y conocer? Conocer no es un mero sumar datos, eso lo hacen mejor las máquinas. No se trata de meter muchos inputs (información) en las cabezas de nuestros hijos, lo cual incurre en deformación, sino más bien consiste en guiar la conformación de estos para que les lleve a una posible transformación de sí mismos. ¿De verdad podemos creer que ese bombardeo continuo e indiscriminado, que nos llega cada vez a través de más canales, es conocimiento? ¿Pensamos que el volumen ingente de datos que manejamos a diario es formativo? La datación es tan solo una de las facetas de la información. De hecho, todas las culturas del planeta coinciden en que no puede haber conocimiento si este no incluye la sensación, y eso también lo afirma la neurociencia. La dimensión sensitivo-emocional está presente en cualquier actividad mental, aunque se trate de una abstracción matemática. Es decir, el cuerpo también piensa.

					Volviendo a Xavier Zubiri, este nos decía que el intelecto es insuficiente para conocer, que el ser humano conoce por captación sensitiva de la realidad (impresión intelectiva). O sea, que el sentir es el punto de partida del conocer, y es el conocer el que dota de significado al sentir. También los matemáticos sienten para plantear y resolver ecuaciones. El abuso tecnológico implica renunciar al sentir y no aporta nada significativo. ¿Por qué «sacamos» a los niños de esa capacidad innata de conocer sintiendo las cosas y los llevamos a pensarlas? Creo que era el doctor Corbella quien decía que pensamos nuestras vidas, pero no las sentimos.

					No somos meros transmisores de información. La información «está por todas partes», por eso, cuando un conferenciante o un profesor conecta con su auditorio, es casi indiferente lo que diga. Está demostrado que la adquisición de conocimiento se da cuando existe el clima adecuado. En nuestro caso, como padres, y en el de los educadores, es tanto o más importante estar presentes durante la relación con nuestros hijos que estar pendientes de lo que les decimos. Una vez más el cómo es más determinante que el qué. Nuestra presencia ante nuestros hijos los hace asirse a la situación real. El resto se da por sí solo. Si estamos apoyando mentalmente y con fuerza a nuestros hijos en su aprendizaje, ellos «volarán», pues las neuronas espejo se ponen en funcionamiento, y sus cerebros se apoyan en el nuestro. Se da una especie de connecting colectivo, pues no hay ningún cerebro independiente del resto. Existen unas zonas del cerebro que se activan especialmente durante la relación con otros humanos, que se conocen como cerebro social, y que funcionan como una suerte de router. Sin que lo queramos, en lo posible tienden a sintonizar con el entorno atemperando las adversidades y buscando la calma y la paz, a la vez que se da un aprendizaje mutuo.

					¿Cuántas musiquillas de esas que mal suenan en cafeterías, tiendas o vestíbulos y en el teléfono son necesarias y agradables? ¿Cuántas de las emborrachadas fachadas publicitarias nos aportan paz o serenidad? ¿No hay demasiado ruido en todas partes? Una vez entré en un aula de infantil a impartir un curso para docentes y comprobé que estaba absolutamente abarrotada de carteles, informaciones, pósteres, dibujos…, no había ni un palmo de pared limpia. Les pregunté a los que daban clases allí el porqué de semejante bombardeo sensorial: «Para estimularlos», me dijeron. A ello, yo respondí: «¿Para estimularlos o para hipnotizarlos?». Una interesante conversación surgió acerca de la necesidad de los niños de construir su propio conocimiento mediante estímulos aislados en contextos abiertos, creativos y no de manera indiscriminada, abusiva, determinada y cerrada. Una de las últimas teorías del aprendizaje, llamada aprendizaje consciente –cuya precursora principal es E. Langer–,14 aboga, entre otros factores, por la tolerancia de la incertidumbre y los no automatismos.

					
						NUESTRA INFOXICACIÓN

						Haced una lista de los excesos de información y estímulos sensoriales a los que estamos sometidos diariamente y elegid cuáles de ellos pueden ser susceptibles de ser reducidos.

						¿Cuántos estímulos os sobran en este momento para estar a gusto?

					

				
				
					2.4. Virtualidad: ciudadanos de un mundo que no existe
					

					¿Sabéis cuantos asesinatos se han producido a causa de los juegos de rol? ¿Conocéis esa patología que impide salir a los adolescentes de su habitación por miedo al entorno, y que hace que duerman de día y se conecten de noche? La hemos citado antes. A estos chicos se los conoce como hikikomori («llave cerrada»). En Japón existen 700 centros especializados, pues casi tres millones de adolescentes han manifestado algún síntoma relacionado con el síndrome.

					Otro fenómeno que está ocurriendo es el de las relaciones virtuales: nuestros hijos no se dicen cara a cara ni la centésima parte de lo que sí son capaces de escribirse por Facebook o por WhatsApp. Por otra parte, como le ha pasado a una de mis hijas, quien desee preservarse de las posibles consecuencias nocivas del abuso tecnológico y se mantenga a salvo del dictamen de la tribu sencillamente queda marginado. Al mismo tiempo hemos sustituido la conversación presencial o telefónica por decenas de maneras instantáneas de contactar con los demás bajo la tentación de poder hacerlo durante las horas de trabajo o estudio. Pero esto tiene sus consecuencias sociales, incluso económicas. En un estudio llevado a cabo por Baxed, en Estados Unidos se pierden anualmente unos 650 billones de euros debido, entre otras causas, a consultar una media –al día– de 77 veces el Messenger, entrar en más de 40 webs y revisar más de 50 veces el correo electrónico. Lo paradójico es que esas pérdidas son causadas por aplicaciones que, teóricamente, optimizan nuestro tiempo.15

					Toda esta dispersión está llevando a la pérdida de algunas competencias heredadas de nuestros antepasados que nos capacitan para conversar, contemplar, reflexionar, etcétera. Esto está teniendo sus primeras consecuencias en el cerebro y contribuye a que cada vez haya más casos del trastorno por déficit de atención con hiperactividad (TDAH), la patología infantojuvenil más frecuente en nuestros días y que padece el 5 % de los niños. En España no se han diagnosticado todavía ni la mitad de los casos y, en cambio, en Estados Unidos ha sido detectada en uno de cada diez niños, lo que hace un total de 5,4 millones de niños de 4 a 17 años. Ahora bien, cabe tener presente la normalidad con la que se está aceptando la atención parcial continua, fenómeno por el cual continuamente atendemos a varias cosas a la vez o de una manera segmentaria ante alguna actividad que requiere un mínimo esfuerzo. ¿Por qué sucede esto? En efecto, está causado por diversos factores, pero, sin duda, uno de ellos es el abuso tecnológico y la intoxicación informativa (infoxicación), vistos anteriormente.

					El móvil es la nueva calle, el nuevo tabaco, en él se forja la pandilla. Nuestros hijos han sustituido el ir a dar una vuelta por el me meto en Facebook, y nosotros, en vez de ir a echar un cigarro, vamos a echar un WhatsApp. Cabe tomar conciencia de que estamos creando un universo virtual al cual le falta lo más importante: la sensación de existir.

					¿De qué sirve tanto adelanto si nuestros hijos no son capaces de estar consigo mismos? Eso de estar en modo multitarea acaba pasándoles factura. Mi amigo y experto en mindfulness, Fernando Tobías, emplea esta metáfora de estar «en modo de» y la aplica a la multitarea (multitask), ya que es una realidad actual. Fernando nos advierte de que, aunque creamos que podemos hacer dos cosas a la vez, eso no es posible: solo podemos mantener la atención en una cosa.

					Ese zigzagueo mental tan instaurado ya en nuestros hijos –al cual Marshall McLuhan llamó mente zapping–,16 hace que se les llame la generación Google,17 una generación que parece no estar en ninguna parte, porque vive en un mundo virtual que no existe, que solo está en sus mentes. A esa generación se la conoce también como ni-ni (ni estudia, ni trabaja). Son los sin más –como exclaman en el País Vasco algunos adolescentes para señalar su indiferencia–, o la generación easy,18 o los hijos de una generación de papás blandiblup, como dice la periodista y escritora M. A. López Romero,19 que todo lo permiten y de nada se responsabilizan.

				
				2.5. Mucho hacer y poco ser
					
					

					En 1996 se reunieron diversos expertos en educación para determinar cómo debería ser la educación del siglo XXI. En el documento que recoge los acuerdos adoptados, el cual se conoce como el Informe Delors,20 se definieron cuatro pilares en torno a los cuales deberían establecerse los planes educativos: aprender a hacer, aprender a conocer, aprender a convivir y aprender a ser. Pues bien, cabe constatar que lo que hasta ahora hemos hecho con nuestros hijos es enseñarlos a hacer, cuando, por el contrario, en los orígenes de la escuela y de la educación, el ser era esencial. ¿Qué ha pasado? Nos damos cuenta de que por mucho informe PISA, estamos estancados en el hacer, y eso no nos conduce al bienestar, no nos hace felices. Es necesario tener en cuenta el «ser», el interior de la persona. Si no se construye el «ser», el «hacer» acaba por ahogarnos.

					El gran reto de la educación del siglo XXI es precisamente educar desde el corazón. Para eso, habrá que

				
				
					2.6. Los nuevos mitos
					

					
					
					
				
				
					2.7. Y a mí, ¿qué? La falta de valores
					

					
					
					
						
						
							
										
									
										
										
									
										
										
									
								
	
										
									
										
										
									
										
										
									
								
	
										
									
										
										
									
										
										
									
								
	
										
									
										
										
									
										
										
									
								
	
										
									
										
										
									
										
										
									
								
	
										
									
										
										
									
										
										
									
								
	
										
									
										
										
									
										
										
									
								
	
										
									
										
										
									
										
										
									
								
	
										
									
										
										
									
										
										
									
								


	
					
					
				
				
					2.8. Yo no creo en nada. La falta de ideales
					

					
					
					
				

	3. Beneficios de educar la interioridad
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